Vía Crucis Bíblico

Parroquia Niño Jesús de Praga – Año 2006
Introducción:
El Vía crucis nos introduce en los sentimientos de Jesús, el Hijo de Dios, el único que por amor toma el camino de los humillados, de los despojados, de los que no son tenidos en cuenta y sufre para que, con Él, luchemos para que, no haya más Vía crucis para nadie.
1º estación: Jesús en el huerto del Getsemaní, traicionado por Judas, es 


arrestado.

Ubicación de la escena: 

Al frente de la casa del Padre Gustavo, entre los árboles,

Jesús está vestido de época con un manto, sandalias, etc.…

Judas  está vestido con túnica negra al igual que los guardias.

Los discípulos están vestidos con ropa actual, pero completamente blanca.

El pueblo comienza a cargar la cruz.
Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Después Jesús salió y se fue, como era su costumbre, al Monte de los Olivos, y lo siguieron también sus discípulos. Llegados al lugar, les dijo: 
Jesús: Oren para que no caigan en tentación
Relator 1: Después se alejó de ellos como a la distancia de un tiro de piedra, y arrodillado, oraba con estas palabras
Jesús: Padre, si quieres, aparata de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya
Relator 1: Entonces entró en agonía y oraba con mayor insistencia.
Después de orar, se levantó y fue hacia donde estaban los discípulos. Pero los halló dormidos. Les dijo: 
Jesús: ¿Ustedes duermen?  Levántense y oren  para no caer en tentación…

Relator 1: Todavía estaba hablando cuando llegó un grupo encabezado por Judas, uno de los doce. Como se acercara a Jesús para darle un beso, Jesús le dijo:
Jesús: Judas, ¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre?
Relator 1: Jesús se dirigió después a los que habían venido a prenderlo, a los jefes de los sacerdotes, de la policía del Templo y de los judíos y les dijo: 
Jesús: Tal vez buscan a un ladrón, y por eso han venido a detenerme con espadas y palos. ¿Por qué no me detuvieron cuando día tras día estaba entre ustedes en el Templo?... Pero ahora reinan las tinieblas, y es la hora de ustedes. 

Relator 1: Entonces lo apresaron y lo llevaron a la casa del Sumo sacerdote.

MONOLOGO DE JUDAS: 

Es decepcionante, has vuelto a tu mediocridad. Yo creí que tras el triunfo del domingo, cuando te recibieron con ramos, te ibas a decidir. Pero no. Hoy tenías la ciudad llena de galileos que te hubieran seguido hasta la muerte y... solo pensaste en reunirte a celebrar la Pascua con nosotros, como una piadosa madre de familia. Contaba además con lo de la resurrección de Lázaro, una cosa así podría ser una catapulta contra los sumos sacerdotes que aún hoy están desconcertados. Pero nada, ¡No hiciste nada!  Me cansé de tus mentiras, ¿A quién pensaste que engañabas? ¿Dónde están las armas con las que íbamos a conquistar el reino? ¿Cómo creer en un reino que no veo? Acaso... ¿Lo ibas a lograr lavando pies, o poniendo la otra mejilla?... 
Al principio deslumbraste con tus grandes milagros que ni los fariseos podían hacer… ¡Hasta miedo te tenían! … Pero lo echaste a perder todo con el discurso del amor,… ¿Acaso el amor nos librará de los romanos? ¿Ó hará a los fariseos menos tiranos? No tengo más explicaciones para darte…

No te entrego por 30 monedas de plata…. Vos, me traicionaste primero.

JESUS: Como te confundiste Judas, si hubieras esperado tres días más, verías que el amor, es capaz 
de romper todas las barreras...
Comenzamos rezando en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria

2º estación: Jesús es condenado a muerte por el Sanedrín.
Ubicación de la escena: 

Al frente de la parroquia, en la esquina,
Caifás sentado en un sillón cómodo, vestido con traje negro. Escena oscura.

Llega Jesús con los guardias y se ilumina la escena.

Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Los que tomaron preso a Jesús lo llevaron a casa del sumo sacerdote Caifás, donde se habían reunido los maestros de la Ley y las autoridades judías.
Los jefes de los sacerdotes y el Consejo supremo andaban buscando alguna declaración falsa contra Jesús, para poderlo condenar a muerte. Pero pasaban los falsos testigos y no se encontraba nada. Al fin llegaron dos que declararon:

Testigos 1 y 2: Este hombre dijo, Yo soy capaz de destruir el Templo de Dios y de reconstruirlo en tres días.

Relator 1: Entonces el sumo sacerdote se puso de pie y preguntó a Jesús:

Caifás: ¿No tienes nada que responder? ¿Qué es esto que declaran en contra tuya?

Relator 1: Pero Jesús se quedo callado. Entonces el sumo sacerdote le dijo:
Caifás: En el nombre del Dios vivo te ordeno que nos contestes: ¿Eres Tú el Mesías, el Hijo de Dios?

Relator 1: Jesús respondió

Jesús: Así es, tal como tú lo has dicho. Y yo les digo más: a partir de ahora ustedes contemplarán al Hijo del Hombre sentado a la derecha de Dios Todopoderoso, y lo verán venir sobre las nubes del cielo.
Relator 1: Entonces el sumo sacerdote se rasgó las ropas diciendo

Caifás: ¡Ha blasfemado! ¿Para qué necesitamos más testigos? Ustedes mismos acaban de oír estas palabras blasfemas. ¿Qué dicen ustedes?

Relator 1: Contestaron

Todos: Merece la muerte.
MONOLOGO DE CAIFAS:
No podía ser de otro modo, teníamos que hacer un juicio para decretar su muerte. Mientras parecía simplemente un hombre, no era peligroso. Antes o después se cansaría, se vendería o se moriría. Ahora comprendemos que es distinto.
Nosotros somos servidores de Dios, del Dios verdadero. No tenemos la culpa de que Dios haya enloquecido transitoriamente. Dios no puede ser así, Dios no debe ser así.

No le conviene a la humanidad. Ustedes se han reído muchas veces de la ley, de nuestra ley, como le dicen. Y no se dan cuenta que la ley los protege. Porque esta es la verdad: si Dios es ley, todo seguirá en orden, si Dios es amor, todo está perdido. El lo ha dicho con toda claridad, en ese reino de los cielos, los publicanos y los pecadores nos precederán a todos. Si Dios es amor, adiós justicia, adiós razón, adiós buenas obras. Con amar mucho se perdona mucho y se perdona mucho a quien ha pecado mucho. Con ese Dios amor, perdonar los pecados será un mérito...¡Vaya mundo encantador! 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

3º estación: Jesús es negado por Pedro.

Ubicación de la escena: 

En el patio de alguna casa bondadosa.

Pedro está sentado en el cordón de la vereda, vestido de gris. Escena oscura.

Va saliendo gente del público vestida de negro y se ilumina la escena.

Jesús va caminando delante de la procesión con los guardias al lado.
Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator: Mientras Pedro estaba sentado afuera, en el patio, se le acercó una sirvienta de la casa y le dijo.

Sirvienta 1: Tú también estabas con Jesús de Galilea
Relator: Pero él lo negó delante de todos, diciendo
Pedro: No se de qué estás hablando.
Relator: Y como Pedro se dirigiera hacia la salida, lo vio otra sirvienta, que dijo a los presentes

Sirvienta 1: Este hombre andaba con Jesús de Nazaret
Relator: Pedro lo negó por segunda vez, jurando

Pedro: Yo no conozco a ese hombre.
Relator: un poco después se acercaron los que estaban allí y le dijeron a Pedro
Hombre 1: Sin duda que eres uno de los galileos, se te nota en tu forma de hablar.
Relator 1: entonces Pedro empezó a maldecir y a jurar que no conocía a aquel hombre. Y en ese mismo momento cantó un gallo. Entonces Pedro se acordó de las palabras que Jesús le había dicho

Jesús: Antes de que cante el gallo me habrás negado tres veces.

Relator 1: Y saliendo afuera, lloró amargamente.
MONOLOGO DE PEDRO:
Siempre tenías razón Maestro, yo que prometí defenderte hasta a muerte, ahora estoy muerto de miedo. Yo que dije sin dudar que eras el Hijo de  Dios, acabo de negarte, y no una, sino tres veces.
¿Qué estarás pensando de mí, Jesús? Sé que lo sabes, porque Vos sabes todo, vos mismo me anunciaste que te negaría, yo, tu amigo, al que le confiaste la llave de tu reino, fui un cobarde.

En la oscuridad de la noche, de tu noche, de mi noche, te traicioné. Perdóname Jesús, no sabes el dolor que me causa haberlo hecho, siento que negándote, me negué también a mi mismo.

Yo fui el que saco la espada en el huerto para cortarle la oreja a ese guardia, pero no era sangre lo que querías, sino valor, valor para reconocerte y anunciarte… Es por eso que acabo de fallar, pero prometo ser valiente y confiar en vos, mi maestro, mi amigo, nuestro Dios.
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

4º estación: Jesús es juzgado por Poncio Pilato.

Ubicación de la escena: 

En el patio de alguna casa bondadosa.

Pilato está sentado en un sillón con almohadones, vestido con traje negro.

Jesús va caminando delante de la procesión con los guardias al lado, llega a la escena y se ilumina.

La gente que grita durante la representación está entre el público y vestida de negro con ropa actual.
Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Pilato les dijo
P. Pilato: ustedes han traído hasta mí a este hombre acusándolo de sublevar al pueblo. Pero después de interrogarlo en presencia de ustedes no he podido comprobar ninguno de los cargos que le hacen. Es así que después de castigarlo, lo dejaré en libertad.

Relator 1: Pero todos se pusieron a gritar

Todos: Crucifícalo, libera a Barrabas.

Relator 1: Barrabás había sido encarcelado por algunos disturbios y un asesinato en la ciudad.

Pilato, que quería liberar a Jesús, les habló nuevamente, pero ellos seguían gritando

Todos: Crucifícalo, crucifícalo.

Relator 1: Ellos insistían a grandes voces pidiendo que fuera crucificado y el griterío iba en aumento, entonces Pilato pidió agua y se lavó las manos delante del pueblo diciendo:

P. Pilato: Ustedes responderán por su sangre, yo no tengo la culpa
Relator 1: Luego soltó al que estaba preso por agitador y asesino, y entregó a Jesús como ellos querían para azotarlo. 
MONOLOGO DE P. PILATO:
Estaba dispuesto a arriesgar mucho para liberarte, a vos, hombre extraño, que inocente como sos, me causas semejante problema. Hubiera arriesgado mucho, casi todo, menos a mi mismo. No te conozco,  no  puedo dejar que tus ideas, por más verdaderas, por más justas y elevadas que sean, arruinen mi reputación que tanto trabajo me costó alcanzar. Como sabrás, soy un hombre generoso y ecuánime, todos me consideran un político brillante en las esferas del gobierno. Mi futuro presagia grandes cosas, y no quiero renunciar a el.

Realmente es llamativa la forma en que me hablabas, como un hombre libre, sin todas esas adulaciones que escucho día tras día. No tenías corona, ni trono, ni guardias, sin embargo te decías rey, y en tus ojos podía ver la valentía que solo tienen los reyes. Pareces hombre bueno, incluso mi mujer te soñó inocente, pero bueno, hice lo que pude. 
Seguro en  el mundo habrá otros hombres como vos…
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

5º estación: Jesús luego de ser azotado, carga con la Cruz.

Ubicación de la escena: 

En el patio de alguna casa bondadosa.

Jesús va caminando delante de la procesión con los guardias al lado, ahora le sacan el manto y queda en short de fútbol blanco con una tela arriba semejando un pañal. Una capa encima y la corona de espinas,

Llega a la escena y se ilumina.

Hay varios chicos que lo miran, están vestidos de blanco.
Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Entonces Pilato, tomó a Jesús y ordenó que fuera azotado. Los soldados hicieron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza, le echaron sobre los hombros una capa color púrpura y acercándose a él, le decían
Guardias: ¡Viva el rey de los judíos!

Relator 1: Y le golpeaban en la cara con una caña, le escupían y se arrodillaban ante él para rendirle homenaje.

Era el día de preparación para la Pascua, hacia el mediodía. Pilato entregó a Jesús al pueblo, para que lo crucificaran. Así fue como Jesús, cargando con su propia cruz, salió de la ciudad hacia el lugar llamado Calvario, o de La Calavera, que en hebreo se dice Gólgota.
MONOLOGO DE UN JOVEN PALESTINO
 Me han dicho que eres rey. Y sin embargo estás desnudo, escarnecido, te golpean y te escupen. No tienes las armas de los soldados, no tienes la fuerza de la arrogancia, ni la prepotencia de los grandes. Tal vez, si estás despojado de toda defensa, es para que resplandezca solo el poder de tu dulzura, alimentada por tu absoluta confianza en el Padre, que hoy nos ha arrebatado también nuestros corazones. Ayúdame, que he nacido y vivo en tu tierra aún hoy marcada por la hostilidad, ayúdanos a todos nosotros, a revestirnos solo de tu fuerza mansa. Ayúdame a poner mi vida al servicio de la paz, y haz que no crezcan jamás en mi corazón semillas de incomprensión e indiferencia así como gestos de discriminación y rechazo.
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

6º estación: Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz.
Ubicación de la escena: 

En el patio de alguna casa bondadosa / al frente de la casa del Padre Gustavo.
Jesús va caminando delante de la procesión con los guardias al lado, ahora va cargando el madero.
Llegados al lugar, se ilumina la escena.

Los guardias buscan a un hombre vestido de blanco entre la multitud y lo llaman para que cargue el madero
Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Cuando lo llevaban, encontraron a un tal, Simón de Cirene, que volvía del Campo, y le cargaron con la cruz para que la llevara detrás de Jesús.
MONOLOGO DE SIMON DE CIRENE:
Volvía cansado después de un largo día de trabajo cuando me eligieron entre la muchedumbre que te acompañaba. ¿Porqué a mí y no a otro? Pensé. Apenas si he escuchado hablar de vos.

Me acerco  a través de tus ojos veo todo lo que estás sufriendo. Me abro paso rápido para ayudarte y te pido perdón. Perdón Señor por dudar. 

Tomo la cruz, y ya no siento nada, todo el cansancio que tenía se ha ido, ha desaparecido.

Mientras caminamos cargando con la cruz pienso en el momento en que elegiste a tus discípulos y me siento uno de ellos. Me eligieron para que te ayude, de alguna manera a partir de hoy soy uno mas de tus amigos.
En el camino hacia tu muerte te encuentro misericordioso, tanto así, que consuelas a quienes te lloran, y con tus últimos suspiros perdonas a quienes te están matando…

¿Cómo puedo pensar que yo te saco un peso de encima? En realidad tú nos lo sacas a nosotros, y es el peso de todas mis faltas y errores el que te ha hecho tan costosa esta carga. Solo tú cargaste con ese dolor, y es por eso que ahora quiero ayudarte con esta cruz.

Así como una vez elegiste a los apóstoles, Jesús, yo te elijo hoy como Maestro y Señor y prometo ser tu discípulo por el resto de mi vida.
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

7º estación: Jesús es clavado en la Cruz.

Ubicación de la escena: 

En la parroquia.

Jesús va caminando delante de la procesión con los guardias al lado.

Llegados al lugar, se ilumina la escena.

Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Lo llevaron a un lugar llamado Gólgota, o calvario, palabra que significa “calavera”. Después de ofrecerle vino mezclado con mirra, que él no quiso tomar, lo crucificaron. Pusieron una inscripción con el motivo de su condena, que decía: “Jesús Nazareno Rey de los Judíos”.
Relator 1: Estaba el pueblo mirando; los soldados se burlaban de él y le decían:

Soldados: Si Tú eres el Rey de los Judíos, sálvate.

Relator 1: Jesús hablaba a  Dios Padre diciendo:
Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.

Relator 1: Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, y la túnica. Como ésta era de una sola pieza de arriba hacia abajo se dijeron:
Soldados: No la rompamos, sino la echemos a suerte para ver a quien le toca.

Relator 1: Y así se cumplió la escritura que dice: Se han repartido mis vestidos, han echado a suerte mi túnica.
MONOLOGO DE LA CRUZ:
Desde árbol pequeño ya soñaba con formar parte de tu historia, aunque en realidad, nunca imaginé que sería tuya. Solía escuchar a los hombres hablando por el bosque, esperaban un Mesías, un rey poderoso.
¿Quién de nosotros no esperaba ser madera de su cofre? ¿Quién de nosotros no soñaba con ser parte de su barco o mástil de su bandera?...

Un día los leñadores me cortaron y me llevaron a aquel depósito donde poco a poco morí… tantos sueños derrumbados para que un asesino, loco o ladrón me cargara.

Pero hoy me ponen sobre tus hombros. No son los hombros de un asesino o delincuente. Sobre ellos te descubro pastor en cada paso hacia el calvario.

Descubro tu fortaleza cada vez que caemos juntos. Descubro la generosidad, bajo los brazos del Cireneo, la verdad, en la mirada de tu madre, tu entrega, en cada clavo que nos atraviesan.
A fin de cuentas hemos compartido todo el camino juntos. Tu peregrinación hacia el Calvario ya no es tuya, sino nuestra.

Ahora que somos uno, escucho latir tu corazón y te descubro totalmente humano, escucho las palabras de tu alma y te encuentro totalmente Dios, en tu entrega está el arma que vence toda muerte.

Ya no espero ser tu mástil, ni tu barco, ni tu cofre. No concibo otro significado para mí más que el de vida. Que increíble que tú, a un trozo de madera como yo, puedas hacerle cambiar su dimensión. Que increíble cambio que haces con tu amor en el corazón del hombre….
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

8º estación: Jesús promete su reino al ladrón arrepentido.

Ubicación de la escena: 

En la parroquia.

Jesús esta crucificado con los dos ladrones, uno vestido de negro y otro vestido de blanco.

Se ilumina la escena.

Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Crucificaron con él también a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 
La gente estaba allí mirando, los jefes, por su parte, se burlaban diciendo:

Jefes: Si salvó a otros, que se salve a sí mismo, ya que es el Mesías de Dios, el Elegido.

Relator 1: Uno de los malhechores que estaba crucificados con Jesús lo insultaba diciendo:

Ladrón malo: ¿No eres tú el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo y también a nosotros!

Relator 1: Pero el otro lo reprendió diciendo

Buen Ladrón: ¿no temes a Dios tú, que estas en el mismo suplicio? Nosotros lo hemos merecido y pagamos por lo que hemos hecho, pero este no ha hecho nada malo.

Relator 1: Y dirigiéndose a Jesús añadió
Buen Ladrón: Jesús, acuérdate de mí cuando entres en tu Reino.
Relator 1: Jesús le respondió

Jesús: En verdad te digo que hoy mismo estarás conmigo en el paraíso.
MONOLOGO DEL BUEN LADRÓN:
¡Que humillante debe ser para ti, Cristo! Rebajado a preso común. 

Yo también tenía la idea de hacerme un paraíso en la tierra, pero elegí el medio más fácil, robar.  Que Ilusos. Nos atraparon. Tu querías un reino, yo un paraíso. Ilusos los tres. 

Pero sobre Tu cabeza, un cartel proclama en tres idiomas que eres rey. Al ver esto, Gestas, mi compañero te pide que te bajes y nos bajes de la cruz, y creeremos en Ti.

Creer en Ti con la promesa de un cielo sobre las nubes, no es para hombres de hoy. Si eres Dios ¡puedes hacer lo que quieras! Multiplicaste panes, caminaste sobre el agua, volviste el agua en vino y resucitaste a tres amigos… nosotros tres todavía estamos vivos ¡vamos, apúrate, antes que nos llegue la muerte! ¡Bájate de la cruz y creeremos en Ti! Con este argumento convencerás mejor a la humanidad que con todos tus sermones. Bájate. Líbranos de los dolores, las enfermedades, la desocupación, las angustias. 

Y si no bajas, te bajaremos nosotros para que el mundo crea en Ti. Te obligaremos a no hablar de cielo, sino de las estructuras terrestres. Tu táctica de decir siempre la verdad, guste o no, la cambiaremos por la de decir algunas verdades solamente. Para darle el gusto al mundo. 

Te hemos bajado Cristo, ¿y que? ¿Ha aumentado el número de creyentes? Al contrario. Los que te necesitaban clavado y te querían porque aguantabas, están desconcertados y han vuelto las espaldas. Y los otros, al ver que te bajabas para complacerlos, también se han alejado, porque ya eres igual a nosotros. ¿Para que quieren un Cristo que, al igual que ellos, cae en la tentación de abandonar el sufrimiento por las comodidades?  
Para eso no hacia falta que vinieras Tú. Necesitábamos un Redentor. No Cristo, no te bajes de la cruz. Aguanta en ella, para aguantar nosotros, como Tu, nuestra propia cruz. 

Y desde ella háblanos de nuestros pecados, del perdón, del amor, de la esperanza y del valor de nuestros sufrimientos. Háblanos y prométenos el paraíso más allá de la muerte. 
Y Cristo, Acuérdate de mi cuando estés en Tu Reino.
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

9º estación: La madre y el discípulo al pie de la Cruz.

Ubicación de la escena: 

En la parroquia.

Jesús esta crucificado ahora solo.

María está vestida de época, Juan, en cambio, está vestido todo de blanco.

Ambos están arrodillados al pie de la cruz.

Se ilumina la escena.

Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Cerca de la cruz de Jesús estaba su Madre, con María, la hermana de su Madre, esposa de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver a su Madre, y junto a ella, al discípulo que más quería, dijo a la Madre:

Jesús: Madre, ahí tienes a tu hijo.
Relator 1: Después dijo al discípulo

Jesús: Ahí tienes a tu madre.

Relator 1: Y desde aquel momento el discípulo se la llevó a su casa.     
MONOLOGO DE MARIA

Que difícil se me hace repetir ahora el “sí” de Nazaret. Que difícil es decir: “hágase tu voluntad” mirándote así, hijo mío, ensangrentado, clavado, sufriendo. 


Que dolor más grande que el de ver morir a tu propio hijo y tanto dolor me atraviesa el alma.


Hoy quiero guardar las cosas en mi corazón, no gritar de dolor, sin embargo, este corazón duramente lastimado siente que no puede contener nada más.  La espada que anunció Simeón es más dolorosa de lo que imaginé.


Oh Dios, tu sabes cuanto te amo y te he amado,  pero mira a nuestro Hijo, está clavado, comprendo Señor que es parte del plan de salvación, en el fondo me lo has explicado muchas veces, pero que tremendo plan que es él, el ser más inocente, generoso, el que está clavado allí.


Cuanto daría por cambiar su lugar y sin embargo Señor como puedo yo no repetir aquel “hágase tu voluntad”, si es El mismo quien lo ha dejado todo en tus manos. 


Tan solo puedo una cosa, mirarte, mirarte a los ojos, hacerte sentir que acá estoy, como en Nazaret, cada vez que caías, cada vez que te lastimabas, cada vez que reías.  Ya no hay lenguaje más perfecto que el de los ojos, aquella mirada silenciosa que cala el alma, que consuela, que mira el corazón… 


Mi fe es mi fortaleza, creo Señor, hoy al pie de la cruz hago la profesión de fe más grande de mi vida, creo en un Dios que entrego a su propio hijo, a nuestro propio hijo, por amor.

¿Cómo no creer fue ese mismo amor el que lo engendró a ese Dios pequeño en mi vientre?


Busco sus ojos para intentar consolarlo y paradójicamente es él quien me consuela a mí………y tu palabra me cala el alma….MUJER AHÍ TIENES A TU HIJO…….


Pero si mi hijo eres tu crucificado… aun así hijo mío, te entiendo…. No solo te refieres a este Juan, sino a todas las personas que están allí, al pie de tu cruz siéndote fieles… Oh tarea difícil, ser madre de todos cuando mi corazón se ha entregado completamente a su único hijo, pero es allí cuando veo que milagrosamente, como esas cosas que solo Dios hace y ningún hombre puede explicar, te has quedado en cada uno de ellos.  Si hijo mío, como no amarlos si cada uno de ellos lleva en sus ojos tu mirada… silenciosa, callada,  y profunda…AHÍ TIENES A TU MADRE….


El corazón de Juan se ahueco por completo, hizo un sitio no solo en su casa sino en su corazón para recibirme, hacerme sentir madre….  Es allí, en los corazones de aquellas personas a las que tu tanto amas a los que me has mandado a habitar… pues  viviré allí donde el fuego de tu amor hijo mío, arde eternamente. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria

10º estación: Jesús muere en la Cruz.

Ubicación de la escena: 

En la parroquia. Jesús esta crucificado solo. Se ilumina la escena.

Relator 1: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque por tu Santa cruz redimiste al mundo
Relator 1: Era cerca del mediodía cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta las tres de la tarde. Jesús dando un fuerte grito dijo:
Jesús: Eloí, Eloí, lammá sabactaní.

Relator 1: Que quiere decir, Dios mío, Dios mío, ¿Porqué me has abandonado?

    Al oírlo, algunos de los que estaban allí dijeron:

Hombre: Está llamando a Elías.

Relator 1: Uno de ellos corrió a mojar una esponja en vinagre, la puso en la punta de una caña y le ofreció de beber diciendo:

Hombre: Veamos si viene Elías a bajarlo.

Relator 1: El velo del Santuario se rasgo por el medio….
MONOLOGO DE JESUS
¿A quién dedicar mis últimas palabras? Sé que con ellas sellaré definitivamente mis labios. ¿Para quién serán el broche, la rúbrica y el sello? ¿A quién otro sino a mi Padre?

Ya sé lo que estás pensando. Pierdo una gran oportunidad de ponerme al día, de demostrar que soy “uno más”, a la altura y exigencia de los tiempos modernos. ¿Cómo voy a dedicárselas al Padre? Hay que dedicarlas a los hombres, oprimidos y explotados. Los podría conquistar, ganar prestigio y popularidad, regalándoles mis últimas palabras en la cruz… ¡Es que ustedes están obsesionados con los hombres, con la actividad, el rendimiento y la utilidad!

Se han convencido de que mi clima de oración, el hablarle al Padre está desfasado. Ustedes me dicen: “Jesús, no hables tanto y entrégate a tu prójimo, comprométete hasta las últimas consecuencias”.

Pero resulta que Yo, el hombre de la oración incesante al Padre soy el que más se ha comprometido. Y no lo digo por arrogancia. Viví para los hombres, sin regatear nada, hasta estar a punto de morir en pocos momentos…

Y tú voluntad misma me ha llevado a estar sólo. Sólo frente a ti y sin embargo lo soporto todo, sin quejas ni auto justificaciones, sin aminorar mi sufrimiento.

Cómo un único médico que decide cargar sobre sí mismo todos los dolores, Yo, no puedo escaparme de ellos… Siento que no hay grieta a través del dolor por la que me acaricie un rayo de esperanza… Quiero estar solo… he tomado sus culpas sobre mí y las plantearé ante la Justicia Eterna. Yo saldaré cuentas por ustedes… Yo… completamente sólo…

Sólo una cosa me sostiene: el amor hacia ustedes que me dará fuerzas para no fallar en la misión que me confió mi Padre.

Entonces oro al Padre, le pido que los perdone, me quejo en Él, le pregunto a Él y me abandono en Él.

Pero este sentimiento no ha sido improvisado ahora, en el Clavario, tan próximo a mi muerte… Las cosas de mi Padre fueron el sentido y el aire de Mi Vida… Gracias Padre… Tú siempre me escuchas…

Para los que pedían compromiso, en pocos momentos cuando cierre los ojos seré atravesado y de mi herida brotarán mis últimas gotas de sangre… No me guardaré nada… Pero no dejaré de comunicarme con mi Padre. Y mis últimas palabras son para Él: Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu…
Padre Nuestro, Ave María y Gloria

REFLEXION FINAL:

Allí está Cristo. En la cruz. Está muerto.

No ha cerrado los brazos para cubrir su rostro cuando lo golpeaban, ni para defenderse. Tampoco los cierra ahora. Aún cuando su cabeza ha caído, sus brazos están abiertos. Los ha abierto para abrazar a sus enemigos y a toda la humanidad. Se abraza a su cruz.

Como hombre le temió, estremeciéndose ante la muerte; pero, aún así, la abraza mostrándonos solo el amor que libera. Con valentía, herido de amor, lleno de confianza

Jesús abre sus brazos al duro madero.

Cristo muere, pero habiendo dicho “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”

Cristo muere, pero habiendo asegurado “Hoy estarás conmigo en el paraíso”

Cristo muere, pero teniendo la conciencia serena  “Todo se ha terminado, todo se ha cumplido”

Cristo muere rezando, “Padre, en tus manos, encomiendo mi espíritu”

Cristo muere. Pero regalándonos lo más grande que tiene “Hijo, ahí tienes a tu madre”

Cristo muere, pero no su abrazo.

Allí está, dispuesto a brindar su abrazo a quien lo necesite. Y nosotros lo necesitamos. Lo necesitamos para que nos ayude, nos de la fuerza y el valor de abrazar a nuestra cruz.  Casi siempre vamos a Cristo para pedirle que nos alivie nuestra cruz, pero nunca nos acercamos para que nos enseñe a llevarla. El pudo llevarla, y terminar con los brazos abiertos. Nosotros no podemos dejar que nuestros brazos se cierren. Aunque haya clavos de prejuicios, comodidad y egocentrismo, no debemos dejar de abrazar. Abrazo que muchos hermanos necesitan: los pobres, los oprimidos, los rechazados. Abrazo con el poder de transformar esta sociedad de doloroso viernes en sociedad de Domingo de Pascua.
